
PIAGENGIA DE IAS ARMAS
, fiestas patronales

AG(}STO Tg€g



José Antonio Alonso
TAxl D0D0E . oART - Gron luio

Gobolotz,40 lelé|.75.14.37

Plocencio d€ los Amos

Julión Bondo
Ormoecheo

! l c 'R l i f  ILLEEIA F¡ ¡ {A

Plocencio de lo¡ Armos

Robo l ,  l ó  PLACENCIA

I  l rnor m0r0x0
ESPECIALIDAD Y SERVICIOS

ESMERADOS EN LICORES

losé 1lla.ría
Crazaha.lheitia.
LINTERNERIA CRI5TALERIA
INSTALACIONES DE CUARTOS
DE BAÑO,

Gobo tós ,  l 5  '  - :  Te lé f .75 .1ó .04
PLACENCIA DE I-AS ARMAS

Venancio
Rodríguez

Alboñilerío fino - P¡niuro decorci¡vo
Impopelodor,

Es toc ión ,  l 3  PLACENCIA

Droguerío y Perfumerío

MARINES
MERCERIA - IOZA Y CRISIAL

Gobolós, 30 feléf. 75.11.U

PLACENCIA

UITNAMARINOT FINOS

Morío lereso
Areitioouileno

Re(olde. 14 - Telóf. 751510 - tLAGN(lA

Bodegu Rodrigo
MERIENDAS Y BOCADILLOS
Vinos al por ¡nayo. y menor

PIA(EN(IA DI tAS ARMAS

t
HrsToRrA DE
¡ ¡ VIRGEN

tA
DE ESOZIA

Los gremlos de trabajadores placentinos con sus constitucio¡es per-
fectamente reglamentadas ya para el Benacimiento. nos permjten entrever
en nuestra Vil la, una historia armera que bien pud¡era remontarse a ¡os
s¡glos Xl - Xl l .  Siglos éstos de luchas que ex¡g¡eron una fuerte contr¡buc¡ón
de armas para las vanguárd¡as de la reconqu¡sta ibér¡ca. Siglos, por tanto,
de organizaciones artesanales sólidamente estructuradas para hácer frente
ef¡cazmente a Ia creciente demanda y tocadas de un a¡to sentido rel igioso.

Es muy probable que hacia el siglo Xll ,  y al amparo del vigoroso
empuje placentino, las cofradías de car¡dad de los armeros determ¡nasen
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la erección de la Ermita de Esozia. Los ejecut ivos de Soraluze y Erlaibia
oorovechan oos¡blemente el  establecimiento en Esozia de una ferrería im-
portante y de alguna casa solar iega de decantada ant igüedad como la de
Espi l la,  para entronizar una pr imera imagen procedenle de cualquier tal ler
románico del Noriei  muy posiblemente Ia misma que ahora se venera en
la Sacrist ía de la lglesia Parroquial ,  de nuestra Vi l la.  En efecto, el  dim¡nuto
Niño Jesús, un tanto desplazado del eje de simetría de la escultura,
el  fuerte y ant inatural  plegado de paños y la lncomunicación expresiva que
se observa entre madre e hi jo,  nos obl¡gan a si tuar su tal la por el  año 1200.

Pero con las corr ientes de la l í r ica provenzal se va imDoniendo en
Europa una act i tud dist inta. Se inaugura una nueva postura estét ica coinci-
diendo con la aparic ión del est i lo gót ico. La sensibi l idad de los siglos
Xl l l -XlV, arrel igiosos y ref inados, introduce el  cul to a la mujer que pasa
de la cátegoría de sierva a la de señora

Esta inclusión del elemento femenino en la temát¡ca medieval huma-
niza el  arte porque se presenciál izan desde este momento la sonrisa y el
gesto comunicat ivo. El  gusto y la preocupación por la si lueta del cuerpo
y el  perf i l  de la cara acaban, en f in,  personal izando def;ni t ivamente las
representac¡ones art íst icas,

En este momento, de seguro que la pr imit iva imaqen debió parecerles
desfasada, pasada de moda, a los placent inos de los s¡glos Xl l t -XlV, y Ia
sust i tuyen por la actual que se venera en Esozia. Efect¡vamente, s i  obser-
vamos la segunda ¡magen, la moderna, comprobáremos que su posición es
ahora erecta, erguida. La imagen de la Virgen actual abandona completa-
mente el  f rontal ismo anter¡or y está a punto de entrar en diálogo con su
hi jo.  De ' t rono, donde e¡ niño se sienta s¡mplemente como ocurre en la
ant igua representación, se ha convert ido en la mujer qúe ret iene a su hi jo,
De hierát ica e insensible en madre preocupada por la suerte de sus prote-
gidos. Tan preocupada que, me atrevería a decir ,  en lo que respecta a la
mirada, que es una de las más del icadas que se observan en toda la esta_
tuaria mariana del gót ico.. .  Yá que, a lá dulzura un tanto estereot ipada de
¡as vírgenes del Norte como Ia de Notre-Dame en parís,  o la de Chartres,
une un deje de interés y sol ic; tud tan del ic iosamente femeninos que, indu-
dablemente, nos dan el  mejor combinado materno de la estatuaria mar¡ana
medieval,
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